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En el verano de 1914 la tensión entre los imperialismos europeos acabó por desatarse 
en forma de guerra abierta; una de las más salvajes y enconadas de toda la historia. Lo 
que al principio parecía que iba a ser una refriega más entre Francia, Alemania, 
Inglaterra y Rusia fue creciendo como una bola de nieve que acabó arrollando a medio 
mundo y le precipitó en una violenta locura que sumió a la humanidad en el caos 
durante más de cuatro años. 
 
El escritor español Vicente Blasco Ibáñez, exiliado en Francia en aquella época, fue 
testigo directo del conflicto y también narrador de primera fila de esa contienda que 
«iba a acabar con todas las guerras». Concebida en varios volúmenes, la Crónica de la 
Guerra Europea de 1914 constituye hoy un testimonio de primer orden sobre los 
acontecimientos de la Primera Guerra Mundial. Minuciosa, completa, detallada y, sobre 
todo, muy personal, no es sólo un relato impactante de la violencia desatada, sino 
también un análisis completo de sus circunstancias y motivaciones, de su entorno social, 
político y humano.  
 
Ninguneada durante el franquismo debido a su carácter antialemán, esta auténtica 
enciclopedia de la Gran Guerra había caído en el olvido. El presente volumen rescata una 
obra que Blasco Ibáñez escribió no sólo como un trabajo periodístico, sino como el 
retrato de una Europa dominadora del mundo pero a la vez empobrecida, dividida y 
llena de odios, sumida en una eterna crisis económica que pronto derivaría hacia los 
autoritarismos fascistas. Un buen aviso, cien años después, para un mundo que quizá no 
haya cambiado tanto como parece; y también una excelente lectura, viva, enérgica, que 
ofrece un punto de vista poco corriente sobre una de las grandes catástrofes de la 
historia. 
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EL AUTOR 
 
Vicente Blasco Ibáñez (Valencia, 1867-Menton, Francia, 1928) es uno de los grandes 
escritores españoles de todos los tiempos, y el primer autor de best sellers de nuestro 
país. Perteneciente a una familia acomodada, su actividad política a favor del ideal 
republicano (fue diputado en Cortes) le llevó a pasar gran parte de su vida fuera de 
España en un autoexilio durante el cual emprendió toda suerte de negocios hasta hacer 
fortuna como escritor y periodista. 
 
Residió sobre todo en Francia, donde le encontró el estallido de la Primera Guerra 
Mundial, por entonces llamada Gran Guerra, la cual inspiró no sólo su monumental 
Crónica, sino varias de sus novelas más importantes, entre ellas Los cuatro jinetes del 
Apocalipsis o Mare Nostrum, que fueron grandes éxitos e hicieron de él un escritor 
famoso en todo el mundo. 
 
Su oposición a la monarquía y a la dictadura de Primo de Rivera le impidieron regresar a 
España. Desde Francia combatió activamente al dictador con sus artículos, preconizando 
para España un modelo de sociedad democrática basado en el republicanismo francés. 
Debido a una enfermedad pulmonar mal tratada, falleció en el exilio sin llegar a 
presenciar la proclamación de la República Española. Su trabajo y su obra ―sus escritos 
políticos más comprometidos y, en particular, su Crónica de la Guerra Europea― fueron 
silenciados durante décadas por la dictadura franquista debido a su crítica al 
militarismo alemán. 
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ASÍ COMIENZA EL LIBRO… 
 
«No hay en la historia de la humanidad guerra alguna que pueda compararse con la 
presente. Las grandes invasiones de los bárbaros que dieron fin a la llamada Edad Antigua; 
las avalanchas galopantes de los hunos y de las hordas mongólicas; los choques europeos 
que por su duración recibieron los títulos de guerra de los Cien Años y guerra de los Treinta 
Años; los avances arrolladores del turco hasta los muros de Viena; las campañas de los 
reyes españoles contra medio mundo; las conquistas napoleónicas que durante quince años 
trajeron trastornado al continente; todos los hechos de la historia belicosa de los hombres 
palidecen y se achican frente a la guerra de 1914. 
 »Un día de esta guerra equivale, por sus pérdidas en hombres y dinero, a un mes o 
un año de las guerras famosas de otros tiempos. Las grandes cabalgadas de jinetes 
vándalos y hunos, exageradas por el terror de los cronistas y los medios de subsistencia de 
aquellas épocas, tal vez fueron menos importantes numéricamente que las cortinas de 
caballería que esparcen como simples avanzadas los ejércitos del presente para ocultar sus 
movimientos. 
 »Esta es la primera guerra que hacen los pueblos con ejércitos formados por el 
servicio obligatorio; el primer choque de naciones enteras puestas sobre las armas. Hasta 
hace pocos años los ejércitos se contaban por miles de hombres; hoy se calculan por 
millones. Antes podían desarrollarse las guerras y durar años y años sin que por esto se 
paralizase la vida productora de los países beligerantes. Mientras en un lado de la nación 
peleaban los militares de oficio y una minoría de ciudadanos reclutada por la suerte, el 
resto del país proseguía sus trabajos ordinarios, sin otra alteración que la de una lógica 
inquietud por el resultado de la lucha. Muchas veces acababan las gentes por 
familiarizarse con esta situación anormal. Ahora la guerra paraliza por completo la vida 
económica, siendo esta catalepsia tanto más profunda cuanto más rica y vigorosa es la 
nación. Fábricas y talleres se cierran por falta de brazos; todos los hombres, desde los 
dieciocho años a los cincuenta, van al combate; los ferrocarriles no existen para el tráfico 
mercantil, pues emplean todo su material en el transporte de combatientes, armas y 
bestias; los puertos se convierten en lagunas muertas, con archipiélagos de navíos 
inmóviles y silenciosos, y rosarios de minas sumergidas que obstruyen sus bocas de acceso. 
 »Las batallas duran meses y se extienden en un frente de centenares de kilómetros, 
abarcando los límites de varios Estados. Las vías férreas funcionan incesantemente a 
espaldas de los ejércitos en lucha transportando a enormes distancias los combatientes, 
según las imperiosas necesidades de la oportunidad táctica. El mismo soldado que dispara 
su fusil entre las fronteras de Alemania, Francia y Suiza monta rápidamente en un vagón y 
va a disparar de nuevo a orillas del mar del Norte. El alemán que pelea en las trincheras de 
la Champaña se ve tres días después luchando en Polonia a orillas del Vístula. 
 »Nunca se han visto chocar y morir tantos hombres juntos en un terreno de 
operaciones tan vasto. La mitad aproximadamente del género humano está en guerra en 
estos momentos directa o indirectamente. De los 1.700 millones de seres que constituyen la 
población del globo, 854 millones (entre metrópolis y colonias) se odian y gastan su dinero 
para exterminarse. 
 »¿Cuándo se conoció esto en la historia? 
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Así empieza Blasco Ibáñez su Crónica de la Guerra Europea. Una guerra mundial que 
no fue «primera» hasta que no hubo una segunda. De hecho, en sus inicios solo unos 
pocos, como nuestro autor, se dieron cuenta de que era un conflicto «mundial», pues, 
como señala el valenciano, nunca antes había habido una guerra de estas dimensiones. 
Por si acaso, él mismo la llama, cuando empieza, «guerra europea». Europa (unos 
cuantos países de este continente) dominaba entonces el mundo y quizá decir 
«europeo» equivalía a decir «mundial». Esta sería una de las cosas que cambiarían al 
término del conflicto. 

En los primeros días de la guerra, en 1914, todo era optimismo. Alemania estaba segura 
de derrotar a Francia en tres semanas. Y los franceses iban al frente como a una fiesta, 
pensando en vengar con rapidez la derrota de 1870 y recuperar Alsacia y Lorena. La 
realidad de los campos de batalla cambió pronto estas ideas y muchas otras. Porque la 
Gran Guerra y su inesperado epílogo (la Revolución rusa) cambiaron el mundo mucho 
más, incluso, que la siguiente gran guerra, esta sí mundial. 

En 1914 la infantería alemana llevaba casco rematado con un pincho, los suministros 
viajaban en reatas de mulas, aún se consideraba que la caballería era una fuerza efectiva 
e incluso muchos mercantes navegaban a vela. Fue un conflicto que arrancó con un 
entusiasmo desmedido, casi como si de un acontecimiento deportivo se tratara, en una 
época en la que comenzaba la afición moderna a los sports. También se mezcló la 
fascinación por la tecnología con las tácticas más obsoletas. La guerra empezó con 
húsares a caballo y concluyó con raids aéreos sobre ciudades muy alejadas del frente. El 
progreso aplicado a la máquina de guerra es otro de los grandes elementos de este 
primer gran conflicto, y Blasco Ibáñez no se olvida de recordarlo a cada momento. 

Sin embargo, más allá de la épica cargada de romanticismo, la Primera Guerra Mundial 
se revela pronto como un conflicto brutal, de una violencia desconocida, repleto de odio 
nacionalista, racismo y crueldad como pocas guerras habían visto. ¡Y todo en el corazón 
de la civilizada Europa! No es raro que esta Gran Guerra supusiera una conmoción para 
el mundo y, en particular, para los pueblos de cultura europea, que fueron los 
principales protagonistas y también las mayores víctimas del conflicto. 

Entre los observadores de la guerra había un escritor valenciano que, por entonces, 
residía en París y fue testigo privilegiado de la guerra. Vicente Blasco Ibáñez, que había 
sufrido «incomodidades» en España por defender sus ideas republicanas, y convencido 
de que en su país natal, como escritor, se iba a morir de hambre, había decidido 
autoexiliarse en 1909. La guerra le sorprendió en París en 1914. Conocía muy bien la 
cultura francesa y era un defensor entusiasta del modelo republicano francés, que 
soñaba con llevar a España. Preocupado por el devenir penoso de su país de origen, 
incapaz de librarse de sus cargas históricas y su atraso, Blasco Ibáñez llegó a pensar que 
la Gran Guerra podía suponer una catarsis civilizadora que abriera las puertas de un 
mundo nuevo más justo y más libre, en el que España se modernizara de una vez por 
todas. 

Por este motivo se convierte en cronista de primera línea y, dado que ya era un autor de 
éxito, recibe toda clase de facilidades por parte de las autoridades militares francesas. El 
entusiasmo que derrocha el valenciano en los primeros compases de su Crónica revela 
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un pensamiento positivo, optimista, que pronto se oscurece ante la contemplación del 
espectáculo de mortandad y destrucción que trae consigo la guerra. El pesimismo de 
Blasco, que quedará reflejado en su trilogía de novelas formada por Los cuatro jinetes del 
Apocalipsis, Mare Nostrum y Los enemigos de la mujer, aparece también en la Crónica, 
pero no tanto en el tono de la parte escrita (más de cinco mil páginas, a veces muy 
cercadas por la censura militar) como en su inmenso repertorio gráfico (miles de 
dibujos, caricaturas, mapas, esquemas y sobre todo fotografías), que refleja el 
sufrimiento y la destrucción que no se pueden mencionar tan abiertamente en el texto. 
También es significativo, en este sentido, que decidiera, a partir del tomo IV, reducir sus 
apreciaciones personales para introducir mayor cantidad de material periodístico y 
militar. 

Blasco Ibáñez, que visitó varias veces los frentes con autorización expresa del gobierno 
francés (incluso se dice que el propio presidente francés Raymond Poincaré animó al 
valenciano a escribir sus novelas sobre la Gran Guerra), deseaba con fervor la victoria 
aliada, pero no se engañaba sobre la realidad de lo que había visto en los campos de 
batalla: nada de épica y heroísmo. Solo muerte, dolor y destrucción. 

Blasco Ibáñez, agitador político que tuvo que escapar más de una vez de la policía 
monárquica, negociante de talento dudoso, político de verbo encendido, diputado y 
orador en Cortes y gran viajero, quedó marcado por una guerra que, curiosamente, le 
benefició en lo personal. Su libro Los cuatro jinetes del Apocalipsis se convirtió en un 
éxito internacional sin precedentes (salvo en España, por supuesto) y le hizo un hombre 
muy rico. Desde entonces y hasta su muerte, en 1928, pudo vivir muy bien de su 
principal pasión, la escritura, y seguir viajando por el mundo dando conferencias y 
cursos y proclamando el ideal republicano para España. 

No vivió lo suficiente para llegar a ver la proclamación de la Segunda República, aunque 
tampoco para conocer su triste final, a manos de la barbarie de esa España negra y 
antigua que siempre detestó. Y si bien conoció los delirios del fascismo naciente, se 
ahorró vivir la locura absoluta de la Segunda Guerra Mundial. 

Para narrar la Gran Guerra Blasco Ibáñez concibió desde el principio un proyecto 
monumental: una colección de fascículos coleccionables con artículos dedicados a todo 
tipo de asuntos. No pretendía solo contar la guerra como haría un corresponsal, sino 
también desentrañar las causas y los porqués, describir a los protagonistas, además de a 
los líderes: también, sobre todo, quiso hablar de los pueblos y de los soldados. En su 
Crónica el valenciano levanta un completo trabajo antropológico, social y político que 
supera con mucho la vertiente militar y periodística del conjunto. 

En agosto de 1914 todos esperaban una guerra breve, fuera cual fuera el resultado. 
¿Quién se iba a imaginar que la matanza duraría más de cuatro años? Blasco necesitó al 
final nueve tomos, de casi seiscientas páginas cada uno, para narrar la Gran Guerra con 
todo detalle. Una división en tomos que es puramente técnica, decisión más del impresor 
que del propio Blasco, una vez la Crónica estuvo terminada y hubo que poner a la venta 
las tapas. La división interna en capítulos y epígrafes es más significativa, y en ella 
nuestro autor procuró ser lo más lineal y ordenado posible para no perderse en el 
laberinto guerrero y diplomático. En todo caso, se trata de un trabajo colosal, pues no 
solo hay que tener en cuenta el texto, sino la enorme aportación gráfica que incluye 
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miles y miles de fotos, mapas, caricaturas, chistes, planos y fabulosas pinturas 
desplegables en las que artistas destacados de la época trataron de reflejar la crudeza 
del conflicto. Un material, eso sí, abrumadoramente francés, por razones fáciles de 
explicar: Blasco intentó conseguir imágenes de todos los frentes, pero en un mundo roto 
en pedazos y en el que no existían las comunicaciones modernas, obtener fotos, recortes 
de prensa, etc., de Rusia, de Arabia o de Grecia resultaba muy complicado. Esto, unido a 
la censura militar, puede explicar algunas carencias. 

La Crónica de Blasco Ibáñez es reveladora en muchos sentidos, no solo en el 
periodístico o historiográfico. Por ejemplo, desvela, sin pretenderlo, la mitificación a 
posteriori de ciertos hechos de la guerra. El valenciano escribe sobre el día a día y narra 
cada combate con una minuciosidad extrema. Y, sin embargo, apenas hay noticias (o no 
las hay en absoluto) referidas a algunos de los grandes mitos que hoy recordamos de la 
Primera Guerra Mundial: el Barón Rojo, Mata-Hari, Lawrence de Arabia... Peones sin 
demasiada importancia en el momento, pero crecidos con el tiempo para fomentar mitos 
nacionales. Tampoco da excesiva cancha a otros temas más o menos legendarios, como 
la inhumanidad de la guerra tóxica, ni parece que los combates aéreos despertaran, en 
los contemporáneos, esa aureola de liza medieval con la que hoy imaginamos las luchas 
de los primeros aviones. Toda guerra tiene su mitología, pero Blasco Ibáñez no es aquí 
un escritor épico, sino un testigo que nos cuenta la guerra como lo que es: una 
carnicería, una gran fiesta de destrucción y muerte, no un combate romántico, a pesar de 
que él tome partido con decisión por uno de los bandos. Al fin, de la guerra no queda 
más que dolor, pestilencia y bajos instintos. 

No olvidemos que, aparte de no resolver nada, la Gran Guerra dejó un saldo de al menos 
ocho millones de muertos y casi otros tantos de inválidos, además de suponer un gasto 
económico incalculable. Y aún parece poco en comparación con la siguiente guerra 
mundial. Ante todo, el conflicto de 1914-1918 supuso un trauma sin precedentes para la 
humanidad, algo nunca visto. Quizá, como señaló el propio Blasco Ibáñez en su gran 
novela, fue la primera visita de los cuatro jinetes del Apocalipsis. 

De lo que nadie fue consciente en 1914 es de que la Primera Guerra Mundial iba a 
marcar un cambio de era. Para mayor abundamiento, el suceso más relevante de todo el 
conflicto no fue la guerra en sí, sino la Revolución rusa, la bolchevique, la de octubre de 
1917. En esos diez días que estremecieron al mundo comenzó de verdad el siglo XX, con 
sus luces y sus sombras. Un siglo corto, de apenas siete décadas, que nació con la URSS y 
murió con ella hacia 1990. Un siglo ruso (con el permiso de los Estados Unidos) lleno de 
cambios, cuyo arranque Blasco Ibáñez va perfilando en un trabajo documentado, 
detallado, muy completo, en el que no se pasa por alto casi ningún detalle. 

Eso sí, el valenciano no es objetivo en su historia ni pretendió serlo. Ningún relato 
histórico puede ser neutral, menos aún si el autor lo está viviendo en directo. Blasco no 
oculta su manifiesta admiración por Francia ni por su ideal republicano y parlamentario. 
Todo lo contrario, desde la primera página se retrata como un firme partidario de los 
Aliados y enemigo feroz de los alemanes, a los que llama «boches» sin el menor tapujo y 
para los que no evita improperios. 

En nuestros tiempos de lo políticamente correcto, en los que parece mal llamar a las 
cosas por su nombre y pronunciar una palabra más alta que otra, esta actitud sería sin 
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duda criticada. Pero la neutralidad no existe, por muchos eufemismos que se apliquen, y 
en el caso de la Crónica se agradece el lenguaje directo, vivo, que da al relato un vigor 
del que carecen, en general, la historiografía, el periodismo y la literatura 
contemporáneos. ¡Pasión! No hay que confundir este apasionamiento con el gusto por la 
violencia. Blasco detestaba la guerra y no le divertía la barbarie militar. Sin embargo, la 
Gran Guerra se había presentado al público con cierto carácter finalista, de conflicto 
definitivo en el que se dirimiría de una vez para siempre la lucha entre la luz y la 
oscuridad. Nuestro autor es uno de los creadores de este mito, al tomar partido claro por 
los que él consideraba adalides del progreso: los Aliados. En este sentido su análisis 
carece de profundidad, pues con tal de ver derrotados a los alemanes, a quienes 
consideraba meros bárbaros —y tenía sus razones para pensar así—, no dudó en pasar 
por alto la más que dudosa moralidad de imperios como Inglaterra, Rusia y Francia, que 
cometían atrocidades sin cuento. En cierto modo Blasco Ibáñez cae en el mismo error en 
el que cayeron, más de un siglo atrás, otras personas de talento, como Ludwig van 
Beethoven, cuando pensaron que Napoleón Bonaparte era el paladín de la revolución. 

La crónica periodística propiamente dicha no está escrita, en la Crónica, con inmediatez. 
Al concebir una colección en fascículos, Blasco Ibáñez necesitaba algún tiempo para 
recopilar información y procesarla, reunir fotos y entregarle todo el material al 
impresor, último intermediario antes del lector final. No son las «últimas noticias» lo que 
ofrece, sino bloques de información que llegaban al público con cierto retraso (no 
mucho). La documentación de nuestro autor es impresionante, y no hay duda de que 
tuvo que contar con ayudantes, por más que la obra, siguiendo las costumbres del 
momento, solo la firme Blasco Ibáñez. 

Hay, con todo, cierta discusión sobre los límites de la autoría de Blasco Ibáñez, sobre si 
fue él el autor único de toda la Crónica, puesto que a partir del tomo IV se percibe, sin 
lugar a dudas, una reducción de sus aportaciones personales. Los tres primeros tomos 
respiran con el estilo característico del valenciano, pero de repente se empantana en una 
sucesión de partes militares y artículos periodísticos obtenidos de otras fuentes 
(básicamente Le Temps y L’Illustration). Una situación que no empieza a revertirse hasta 
el tomo VII, cuando se suceden en Rusia los acontecimientos revolucionarios que, según 
parece, reavivaron el interés de nuestro autor por la Crónica. A partir de este punto se 
cierra el paréntesis y vuelve a reconocerse su estilo en el análisis político de la situación 
hasta el final de la obra. 

¿Cuáles pudieron ser los motivos de este cambio? Quizá Blasco se hartara de la sucesión 
de matanzas y destrucciones y decidiera delegar el trabajo en su secretario personal, 
que se encargaría de la selección de noticias e imágenes, encargándose el escritor 
valenciano de supervisar la tarea y darle al conjunto su toque maestro, como en los 
talleres medievales y renacentistas. Nada habría que objetar a esto, pues en cualquier 
caso habría sido imposible que Blasco Ibáñez se encargara él solo de todas las grandes y 
pequeñas tareas que requiere levantar un mamotreto tan grandioso como la Crónica. 
Tuvo que contar siempre con la colaboración de ayudantes, corresponsales y 
secretarios, de los que él sería el director, pues nadie concibe que una enciclopedia la 
escriba un hombre solo. El cambio de estilo a partir del tomo IV (y la reversión en el VII) 
podrían responder a causas más profundas: la Crónica refleja así, tal vez de forma 
inconsciente, el estancamiento de la propia guerra entre 1915 y 1917. En todo caso, la 
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obra íntegra está firmada por Vicente Blasco Ibáñez, y suya es por tanto la autoría, 
excepción hecha de los artículos y notas militares citadas, que vienen siempre con 
indicación de su autor o autores. Esta particularidad de la Crónica es, como los errores 
de la primera parte del Quijote, una característica de estilo que no resta (más bien todo 
lo contrario) interés al documento histórico. 

Blasco Ibáñez fue un escritor que triunfó en medio mundo pero que, cómo no, se vio 
ninguneado en su propio país. No solo por sus ideas políticas —que también—, sino 
sobre todo por la osadía de tener éxito, una cosa que, como se sabe, es el peor pecado 
que puede cometer un español ante sus compatriotas. A Blasco le dolía España, como a 
tantos, y eso se deja ver también en la Crónica. En muchos pasajes, sobre todo al 
principio, intenta incluir noticias que hablen de españoles que, de un modo u otro, 
participan en el conflicto. Sin duda al valenciano le avergonzaba la cobardía de una 
España que, después de siglos de meterse en todos los fregados, le atañeran o no, 
renunciaba ahora a la gran lucha que iba a terminar con todas las guerras. 

Es significativo que la Crónica de la Guerra Europea sea una obra olvidada, a pesar de 
su monumentalidad y de su gran valor histórico. En los libros españoles dedicados a la 
Primera Guerra Mundial rara vez se cita la Crónica. O más que rara, ninguna vez. La 
intención de este libro no es otra que contribuir en el remedio de esta injusticia y 
recuperar para todos un relato único que ha pasado desapercibido durante demasiado 
tiempo. 

Ahora bien, esta obra de Blasco es inmensa y el espacio disponible en estas páginas, 
aunque generoso, es también limitado. Se ha procurado recoger lo más sustancioso, los 
pasajes más notables, las anécdotas más interesantes, los datos más valiosos, intentando 
a la vez mantener el hilo narrativo de un conflicto tan largo y complicado como la 
Primera Guerra Mundial. No ha sido una tarea sencilla. En la Crónica abundan los pasajes 
de interés y a veces ha resultado muy difícil, incluso doloroso, abandonar una historia 
para dar cabida a otra en el presente volumen. Para que el lector se haga una idea, por 
cada página que se disponga a leer en esta selección, el original cuenta otras diecinueve. 
Por no hablar de las fotos: este volumen incluye unas doscientas imágenes selectas; el 
original... sería inútil contarlas: varios miles. Puede que algún lector eche de menos un 
relato más detallado de tal o cual batalla, o el texto completo de cierto tratado o del 
famoso discurso de... No había sitio para ello, pues este no es un libro al uso sobre la 
Primera Guerra Mundial, sino la reivindicación de una obra valiosa e ignorada que 
coloca a Blasco Ibáñez no solo como el gran escritor que fue, sino como un 
extraordinario periodista e historiador.  

Como detalle que se ha de comentar, una de las características de la Crónica es que si 
bien está escrita en un castellano vigoroso y muy moderno, con un estilo periodístico 
muy dinámico, la ortografía, como es lógico, responde a las normas de principios del 
siglo XX. 

(…) La selección que el lector tiene ahora mismo entre las manos es fruto de horas y 
horas de lectura, análisis y estudio detallado, pero de la recuperación de esta obra de 
Blasco Ibáñez es también responsable, en cierto modo, una serie de casualidades. El 
desconocimiento de esta Crónica por parte de aficionados y especialistas, que apenas la 
citan, se debe a varias razones. Para empezar, el ninguneo de la dictadura franquista 
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que, nada simpatizante de las ideas progresistas de Blasco, persiguió a la editorial 
Prometeo y, además, procuró silenciar una obra que describe a Alemania como un país 
de salvajes. Y a fin de cuentas el dictador ferrolano y sus partidarios debían todo su 
triunfo a la ayuda de la Alemania de Hitler. Por otra parte, la Crónica no tuvo proyección 
fuera de España debido a que nunca se tradujo a otros idiomas. En la actualidad los 
nueve tomos de esta auténtica enciclopedia de la Primera Guerra Mundial son un 
carísimo objeto de coleccionista que se encuentra en muy pocas bibliotecas. Así que sin 
cierto hecho casual es muy posible que la selección presente no hubiera llegado a 
conocerse nunca y la obra de Blasco se mantuviera en el olvido.  

(…) Lo que encontrará el lector a continuación es una selección de algunos de los 
mejores textos de la obra de Blasco Ibáñez: anécdotas, discursos, tratados, hechos de 
armas, vida cotidiana, heroísmos y mezquindades... La intención es ofrecer una muestra 
representativa de la gigantesca labor periodística e historiográfica del valenciano, a la 
vez que presentar un relato de la Primera Guerra Mundial desde un punto de vista 
diferente al habitual. No es un libro de historia al uso, sino la narración del día a día de la 
guerra. Conocer la historia evita, o debería evitar, la repetición de los errores. Como dijo 
Borges en El jardín de senderos que se bifurcan, «pensé que un hombre puede ser 
enemigo de otros hombres, de otros momentos de otros hombres, pero no de un país; no 
de luciérnagas, palabras, jardines, cursos de agua, ponientes». Quizá la Crónica de la 
Guerra Europea nos desvele si los hombres fueron enemigos de sí mismos o solo de 
países. 

 
José Manuel Lechado 

 
  

 
EL EDITOR 
 
José Manuel Lechado (Madrid, 1969) es un escritor especializado en ensayo histórico y 
político. Entre sus obras más importantes se encuentran El camino del Cid, Traidores 
que cambiaron la Historia y La globalización del miedo. De sus últimos títulos destacan 
La Movida... y no sólo madrileña, así como El mal español (historia crítica de la derecha 
española). Ha ganado, entre otros, el I Premio de Ensayo Obra Social de Caja Madrid, con 
su libro Globalización y gobernanzas. 
 
Con la Crónica de la Guerra Europea de 1914 recupera para el acervo bibliográfico 
español una obra maestra de Vicente Blasco Ibáñez olvidada a lo largo de un siglo 
convulso que comenzó, precisamente, con la Primera Guerra Mundial. 
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